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      CAPÍTULO 1  
    

    
    
      Como cada mañana y antes de impartir la clase de Geografía e Historia, Adolfo Corominas introdujo su mano en la apertura del pijama, arrancó un gemido y vuelta a empezar, uno, dos, tres, sin brusquedad, sujetando la razón por la cual había dejado de creer en Dios. Odiaba esa costumbre de calmar la ansiedad tan temprano, pero era la única forma de disfrutar del día sin que el mal humor interfiriera en la instrucción de sus pupilos; de lo contrario, se enfurruñaba y la jornada le suponía un calvario al transformarse en un ser quisquilloso, inapropiado para la docencia y predispuesto a zaherir a los alumnos bajo cualquier pretexto. Como sacerdote, su mayor temor era la delación y, para no olvidarse, tres veces por  semana oficiaba la primera y última misa del día a las seis de la tarde. Tras cumplir con las horas lectivas, disponía de un monaguillo, el hijo de Anaís; no había más que eso y con ello se resignaba. El cariño que tenía por el niño apuntaba a un sentimiento perverso, enloquecía y le hacía olvidar la discreción. Cerró los portones y, después de realizar las obligadas abluciones en el cuarto de baño, se embutió el hábito y se dirigió al despacho del director para mantener la habitual reunión de los lunes.
    

    
      —Sabes cómo fantasean los críos; obra con disimulo. —El director, hombre de escasa altura, barbilampiño y rechoncho, lo miró por encima de sus gafas Metzler, hizo una mueca  autoritaria e insistió—: ¡Y no te excedas!
    

    
      —Procuraré —respondió Corominas con sorna.
    

    
         Sentado en la cabecera de la mesa dispuesta en el centro de la sala, José María Batalla insistió:
    

    
      —Me inquietan las habladurías.
    

    
      —Vale, vale, déjalo… ¿Dónde estuviste anoche?
    

    
      —Fui al Raval, estoy sin pegar ojo.
    

    
      —Ni tú ni yo vamos a cambiar.
    

    
      —Debemos guardar las apariencias, cuida lo que haces de Zacarías; la inmadurez no merma la capacidad de discernir el bien del mal. 
    

    
      —No temas, el monaguillo me tiene tanto miedo como a sus padres.
    

    
      —Eso nos ayuda —respondió el director, y dio un largo bostezo—, pero no basta.
    

    
      —Intuyo que de mayor será un vicioso.
    

    
        José María Batalla lo miró con sorpresa.
    

    
      —Ni se te ocurra hacer esos comentarios en público.
    

    
        Adolfo lo observó sonriente, se acercó y lo rodeó por los hombros.
    

    
      —¿Tienes frío? —La pregunta hizo temblar al director.
    

    
      —No, algo de sueño. Estuve en el Agut, cené y luego… 
    

    
      —Cuéntame, cuéntame…
    

    
      —¡Bah!, empresarios, artistas, por cierto, tienen un camarero, que se llama, deja que me acuerde, es una monada de hombre, sí, ya sé, Rosarito, ¡eso! Me invitó a su piso de la Plaza Real; vive con un amigo, José, un travesti excepcional para los tiempos que corren. Rosarito se durmió, estuvo roncando un par de horas y la tertulia la hice con él, ¡qué hombre!
    

    
      —Mal lugar, ten cuidado con las redadas.
    

    
      —Déjate de consejos y vigila lo que haces.  Martín y Borel me han pedido a Zacarías para el oficio del sábado.
    

    
      —Ni se te ocurra.
    

    
      —Ya veremos. ¿Qué tal te va con Anaís?
    

    
      —Bien, bien, la veo todas las semanas.
    

    
      —Eres responsable de la madre y del hijo, ¿
      estás al
       caso?
    

    
      —Lo sé, no sufras por ello; la veo satisfecha y, además, le conviene.
    

    
      —Pues dale penitencia.
    

    
      —Sí, eso le gusta.
    

    
      —Y no te mortifiques, el Derecho canónico nos ayuda.
    

    
        El director de los hermanos C. dio por acabada la reunión, se levantó y se dirigió a la puerta de salida, 
      arremolinó
       el hábito a la altura de sus caderas y sacó la lengua.
    

    
      —Es que no tienes moderación, te 
      pierde
       la lujuria —bromeó Adolfo.
    

    
      —No me fastidies, ¿a ti, no?
    

    
      —No muevas las nalgas —y se carcajeó sin respeto al cargo.
    

    
      —Tú sabes que soy algo coqueto, un amariconado con estilo.
    

    
      —Ve tranquilo, que ni el tonto sabe ni el necio cree.
    

    
      —Eres un buen amigo, pero es tan dura la soledad. 
    

    
        El director se enjugó la frente con el revés de la mano, le dio la espalda a los desvaríos de Adolfo y sacó un caramelo del bolsillo para templar los nervios. Lo conocía desde hacía tiempo; renuente al amor y a la caridad, pero no al sexo, era un tipo que lo fascinaba, un malaleche.
    

    
      —El niño es pusilánime, no se queja.
    

    
      —Según cómo, les atrae el vicio; son jóvenes.
    

    
      —Es que la virtud no es muy apasionante, ¿no te parece, José María?
    

    
      —¿Pero tú crees en Dios?
    

    
      —Soy litúrgico; no obstante, has de saber que el don del teatro no lo tengo. Me cargan los hombres de Dios y los 
      apostilladores
      .
    

    
      —Un poco de respeto, Adolfo —pidió Batalla y acarició con la mano la manilla de la puerta
    

    
        Corominas lo 
      enculó
       en un gesto arrabalero.
    

    
      —Estimado —le acarició la entrepierna con delicadez. 
    

    
      —No me provoques, Adolfo, ¿pero qué cosas haces?
    

    
      —A su momento, Dios tendrá piedad porque en el fondo de nuestro corazón deseamos que exista.
    

    
      —Usas el evangelio para tu propio beneficio; eres un auténtico hijo de puta.
    

    
      —Es el impulso de la naturaleza, déjate de reliquias.
    

    
      —Solo existe el sexo si hay amor.
    

    
      —¡Claro!, entonces los abusos confirman la existencia de Dios —dijo Corominas.
    

    
      —El amor lo prueba.
    

    
      —¿El de los hombres?
    

    
        En un abrir y cerrar la puerta, Batalla sintió el desamparo de Dios, sus ojos se aguaron y se escabulló por el pasillo. Corominas lo miró de soslayo. El director imaginó el entramado de verdades y mentiras que le contaría Adolfo a Zac, las consecuentes erecciones y esa mezcla de afecto y odio que confunde a los niños y trae terribles secuelas. Le había confesado que cuando se echaban en el camastro, dispuesto en la sacristía tras el cuarto de las vestiduras y los ornamentos, su corazón latía con furia. Zac estaba cabizbajo, atento a la celebración de la misa. El monaguillo, embelesado por la homilía del maestro, ahogado en el aire de los feligreses por las toses secas, esperaba la disolución de la asamblea y que cada cual volviera a sus quehaceres, alabar al Señor y vivir junto al hermano Corominas en la sacristía unos minutos de felicidad.
    

    
        
      Cerró la puerta de golpe, con la autoridad de hermano.
    

    
       —Acércate, Zac, guarda silencio, arrodíllate. Oremos.
    

    
      —En el nombre del Padre…
    

    
      —… del Hijo y del Espíritu Santo. 
    

    
      —Que 
      el Señor esté en tu corazón, arrepiéntete y confiesa tus pecados. 
    

    
      —Reza conmigo.
    

    
       Las palabras se desvanecían en su garganta. Poco le importaban al hermano sus pecados; le aburría cumplir con la labor y más aún aparentar sabiduría, orar, citar el evangelio para terminar con el acto de contrición, la absolución y después la penitencia. 
    

    
      —Por el poder que Dios me ha concedido.
    

    
      Zac no se sonrojó; la sola idea de amarlo desató su locura.
    

    
      —
      Yo soy el camino, la verdad y la 
      vida;
       nadie viene al Padre sino por mí.  
    

    
        Sentado 
      sobre sus muslos, el niño miró el suelo, sin rechistar, amilanado y respetuoso. Sus manos acariciaron las mejillas del hermano con un efecto maravilloso.
    

    
      —Pero no me 
      haga
       daño. 
    

    
       Al hermano le sobraba fuerza para mantenerlo agachado y hundirse en lo más profundo de su ser. El monaguillo consentía. Adolfo no entendía la pasividad y obediencia, pero estaba seguro de que no iba a contarlo.
    

    
      —Me duele —mientras el hermano se disponía a dar contenido a su trabajo.  
    

    
      —Hijo mío, es la voluntad del Señor y esta es tu penitencia.
    

    
        Entre jadeos y escarnios, Zac chillaba como un ratoncito. Necesitaban pocas palabras para entenderse. Sintió en su flanco un pequeño dolor y la voz masculina de Adolfo por el gratificante orgasmo, un misterio que no llegó a comprender. El chico cumplía con su parte, sin sentirse mancillado; claro que tenía motivos para quejarse y algún que otro remordimiento al acordarse de sus padres y de lo que diría su amigo Manuel si lo supiera; por todo ello veló su desnudez infantil. Corominas, sin perder su autoridad, no iba a soltarlo hasta dar por terminado aquel acto que por un instante parecía un ambiguo enamoramiento.
    

    
      —Amén —respondió aterido de frío.
    

    
      —
      Ego 
      te absolvo in nomine
       Patris et Filii et Spiritus Sancti
    

    
        Digerida
       la 
      hez
       de su jugo, se abrazaron. Salió de la sacristía en silencio, con su delicada delgadez, y retomó el camino hacia su casa. 
    

    
      —Acuérdate, Zac, secreto de confesión.
    

    
      —Sí, hermano Adolfo, hasta el jueves.
    

    
       (Que me sumerja en el anonimato y se cumplan todos mis planes; escrito está en el Salmo 20:4. Que tu magnanimidad perdone mis excesos sin importar el dolor que 
      causo
       y que te complazca. La razón está de mi parte: tú me has creado, acto indecible, soy tu hijo, pero no soy de fiar;  no seas omnisciente conmigo, soy uno de tantos que va a la iglesia, comulga y al mismo tiempo te odia. Tu determinación al concederme la conciencia fue un error. Me diste la solución a mis dilemas, la lucidez para utilizar en mi provecho generosidad y avaricia, la libertad de obrar por mí mismo y proveer por mi propio interés. El beneficio de la confesión es mi comodín; a cambio me exiges dolor, sacrificio y la renuncia a cualquier placer; que sepas que no soy idiota. Eres paródico, ágrafo en los escritos de los teólogos de la Santa Iglesia y no pienso renegar de mis placeres por un cielo que sigue ahí oculto, paradigma de santos y beatas, donde la resurrección de la carne es en forma de mujer para tus amigos musulmanes. La alternativa es un cielo de luces y colores, mariposas, seres de luz que me acompañarán en un eterno aburrimiento que nada tiene que ver con mi vida. ¿Acaso en mi bautismo no siguieron al pie de la letra el rito de la Iglesia católica? Me acercaron a la pila bautismal y, al darme la vuelta, el oficiante confundió mi cabeza con los pies y allí recibí mi primer exorcismo mientras rezaban: «
      Dios todopoderoso y eterno, que has enviado a este niño al mundo, líbranos del dominio de Satanás, espíritu del mal (
      …
      )
      ». Te manifiestas, al unísono de la virtud y la maldad, dos infinitos paralelos donde transitan filósofos y teólogos. ¿Mi niñez, preguntas? La respuesta la tienes en la puta de mi madre, que corría 
      y se corría
       por las calles del pueblo. Los hijos no siempre somos fruto del amor, ¿te enteras? Reconozco que me hiciste el mejor regalo: la facilidad para corromper las almas. En esa condición, te olvidaste de la templanza, la constitución bien proporcionada de los humores, porque tú sabes que la castidad no ayuda a ser un buen católico, ¿lo vas entendiendo? Dejémonos de introspecciones; nunca serás sincero conmigo. Mi vida empezó un mes de agosto de 1925, durante el 
      Eid al
      _
      Adha
      . Nací del matrimonio formado por Mario Corominas y Chelo Eloy, ambos afincados en la ciudad de Tarragona en una de las casas del cacique Tuá que lindaba con otra de la familia Saïd-Saadi, oriunda de Marruecos, y el hecho ocurrió en plena celebración de la Pascua con perfume a carnero, coles y repostería mantecosa del Sahel. 
    

    
       Unos años antes, mi padre había rechazado el sacramento del orden sacerdotal; jamás se arrepintió de mudar de profesión y escoger otra de mayor disciplina. Se alistó en el ejército español y a los pocos meses, gracias a su formación eclesiástica, consiguió plaza e ingresó en el centro de oficiales de la 
      Academia de Caballería de Valladolid
      . Recibidos los galones de alférez, la huelga de Barcelona en 1917 lo cogió por sorpresa, sin ninguna preparación intelectual en una época en que Marx y Engels habían hecho mella en la clase obrera. Con obediencia y lealtad a España, viajó a la ciudad de Valls. En aquellos años, la continua exigencia de la burguesía catalana para que actuara el ejército contra el sindicalismo conducía al país a una oclocracia, una agitación social que cambió su visión social. No quiso reprimir a los obreros, por lo que se licenció con un bostezo de aburrimiento. El caos de la sociedad civil y la pérdida de la vocación militar, el regionalismo catalán, el sindicalismo y la perseverancia del catalanismo transformaron su carácter y pusieron fin a su interés por la política. Por sus conocimientos obtuvo una plaza fija en la escuela pública de Santa Bárbara en Tarragona, donde conocería a mi madre Chelo, maestra y modista. Terminada la guerra civil, mi padre consiguió un trabajo de redactor en el Diario Español, gracias a su amistad con el director, don Luis Tuá, adscrito al régimen. 
      Madre
      , dada su temperamento liberal, dejó la escuela y arrancó con esfuerzo un taller de costura que daba trabajo a más de diez mujeres, obedientes a su temperamento dominante. Padre era un hombre de pocas palabras, ralo, austero y poco dado al afecto; su vida transcurrió en una completa cerrazón, todo lo contrario de mi madre, buscona y de achuchones, trasnochadora, de mal beber y festejar, meneos y feriar, generosa en compartir sus necesidades, que eran muchas, con amigos y vecinos. En cuanto abandonó sus treinta años y las ganas de más hijos, empezó a frecuentar locales donde obsequiaba a hombres de todas las edades con su gracia; en ese ambiente, me crié. En la adolescencia, mi padre cayó enfermo y murió. Con la orfandad pensé en ingresar en una congregación religiosa. Madre, alegre por deshacerse de sus obligaciones maternales, destinó el resto de su aliento a convencerme de mi vocación. Era mujer de deseos aflorantes bajo la faja y sin hartura por salir de noche después de meses entregados a su esposo, enfermo hasta la muerte. Durante el transcurso de la enfermedad, la escasez de sexo la tuvo yerma de cuerpo y quebrada de alma. Con el consejo de amigos y preceptores, me preparó el ajuar para trasladarme al seminario tan pronto cumplí los quince años. La Iglesia española, con la ayuda del régimen de Franco, coadyuvó a que otros de mi misma edad se vistieran con faldas y repartiéramos la palabra de Dios por los colegios. 
    

    
        Vengo de una extraña familia. Hay una referencia bien documentada de un abuelo 
      chozno
       por parte de padre llamado Pío Corominas, casado con Prepedigna Pau en el año 1797 con tres hijos: Tecla, Pedro y Arturo. Este último, Arturo, tomó a Canuta Graupera de esposa, madre de seis retoños, cuatro niños, tres fallecidos antes del primer año y dos niñas, Leocadia y Benigna, que ingresaron preñadas en el 
      manicomio de Reus del Dr. Torra. 
      A sus dieciocho años, fueron repudiadas por haber propagado enfermedades venéreas a decenas de jóvenes de la población.  Mi nacimiento lo documentó Balbina, la comadrona que atendió mi parto, según las anotaciones guardadas. En mi caso, lo contó de la siguiente manera:
    

    
        «Las contracciones y la dilatación del útero muestran un feto mortinato, pero es imposible por los fuertes movimientos del vientre. Da signos de ser un mal parto y he mandado a buscar al doctor Balmany; no me atrevo a proseguir sin su ayuda. Ha sido un acierto llamarlo; tras una observación exhaustiva ha dado órdenes de mejor higiene y se ha puesto manos a la obra. El parto viene complicado. Balmany me comenta que mejor muera la madre y se salve a la criatura. El padre se ha ausentado; huele a alcohol. Movemos el feto a la derecha y a la izquierda, forzamos el cuerpo con delicadeza: el médico dice que por el zumbido que se oye en el vientre y los desgarros nadie va a salvarla y nos ilustra con lecciones de anatomía indecorosas por lo abiertas que están las entrañas de Chelo. Cunde el pánico entre los presentes al descubrir que el bebé muestra sus manos; hasta el galeno, con su larga experiencia, se aparta unos instantes ante la visión de carne y excrementos. Es el desespero por ver nacer un horroroso feto que tiene los ojos abiertos y el iris rojo como la sangre. Al advertir que del vientre hinchado emana un líquido espeso que arrastra grumos y ponzoñas sobre las piernas de Chelo, damos la vuelta a la parturienta y un golpe de vergajo azota las manos del doctor y a mí en la cara. Nadie recuerda algo parecido en el pueblo, ningún parto, ni el de la vaca Meria, que vivió más de treinta años. En unos segundos, con alivio de los presentes, deja de llorar y con su existencia toma posesión de la cuna mientras le arrancamos la placenta que mantiene presa entre sus dedos. Se toca sus partes, con procacidad madura. El doctor habla de mantenerlo en cuarentena. El párroco, presente en el parto, lo describe como fruto de una manifestación diabólica, producto del pecado, y enseguida, después de consultar al vicario con más experiencia en exorcismos, ensaya algunas oraciones con el resultado de salir temblando de frío, huir del lugar y nunca más aparecer por la provincia de Tarragona. Acostamos a la madre entre sábanas limpias ante la opinión del doctor, que comenta que saldrá de esta».  
    

    
        
      Mis padres me advirtieron desde el primer día que yo no era un bebé normal. Excepto la misma noche del parto, las siguientes pasaron con prisas y sin cariño. Madre deseaba joder con otros hombres, aunque se abstenía por los desgarros del parto y tuvo que guardar cama varias semanas.  
    

    
         Me ajustaban calzas de lino, una prenda en forma de sayo y varias fíbulas bien apretadas que a fuerza de coces y dientes 
      lograba
       quitármelas. En la adolescencia fui torpe en las relaciones sociales y celoso de la intimidad. Invertía mi tiempo en leer y en el estudio de textos apócrifos que escogía de la biblioteca de papá. Tenía el vicio de exhibir mi adolescente miembro a las trabajadoras de mamá que parecían gustosas de verlo; me hartaba de reír. Mi madre era amiga de una famosa meretriz y me la ofreció en recompensa si me adecentaba y salía a pasear. 
      Leborcia
      , que así se llamaba, por algo de dinero prometió dejarme consumido y listo para vivir.
    

    
      »—Voy a ponértelo en su sitio, al zangolotino de tu hijo, escaso aún de tamaño para ser hombre por mucha muestra de rabo que guarde entre sus piernas.  
    

    
        Nunca más se supo de la alcahueta y de nada sirvió buscarla; perdieron el tiempo quienes procuraron hallarla. Desapareció para siempre después de probar mis ganas.
    

    
       Cuando cumplí los quince años, mamá me acompañó al seminario y a su regreso borró para siempre mi recuerdo; quitó la emulsión seca de las sábanas, las lavó hasta con salfumán, desmontó y quemó toda la habitación y empezó una nueva vida. Con este bagaje que me concediste, ¿qué esperas de mí?)
    

    
        El gusto desmesurado por Zac
      ,
       una vez atiné con la dificultad de camelar a Manuel por las relaciones de sus padres con la iglesia, nacía de mi propia naturaleza y la satisfacción por la inobservancia del sexto mandamiento. De piel suave, orejas de soplillo y cejas finas, tenía un extraordinario parecido a su madre, punteada de pecas y pelo azabache. Anaís, tal era su nombre, con los pechos aguzados, sinuosas curvas y unas nalgas que arrebataban mi serenidad, me 
      perturbaba
      . En apariencia, tenía veintitantos la madre y siete su hijo. Dominante y de fuerte carácter, su punto débil era la soledad en todas y cada una de las tardes. Tal situación venía del abandono de su esposo Damián, viajante de comercio sin tiempo para 
      confortar
      la en lo humano. La escuela, por mediación del director, 
      propuso
       visitas semanales para el consuelo espiritual y el repaso escolar del hijo y su amigo Manuel en pago y gratitud a la labor de monaguillo. Anaís se engolosinó conmigo, sedienta y compulsiva. Después de una tarde, otra. Una vez ubicados Zac y Manuel en el comedor para hacer los deberes, me 
      despojaba
       del hábito y le concedía el placer de la mirada y la sodomía. 
    

    
              
    

    
    
    
    
    
    
      CAPÍTULO 2
    

    
    
      Manuel Beltrán Solanes nació en Camprodón, un pueblo del Pirineo catalán peinado por el viento y la lluvia, bañado por las aguas del río Ter y abrigado por bosques llenos de 
      brujas y lamias
      ;
       un pueblo con dos ideologías que enfrentaban al conjunto de sus habitantes sin otra justificación que la obediencia al régimen político. El abuelo, oriundo de Molló, era ganadero; la abuela estaba empleada en la fábrica de galletas Birba. Tuvieron un hijo, Miguel, que consiguió de forma merecida una plaza de administrativo en la Caja de Ahorros de Barcelona «pendiente de destino». Su familia, yerma después de ser confiscadas sus escasas propiedades durante la Guerra Civil, vivía casi en la pobreza. Al contrario de su padre, Leonor Solanes, la madre de Manuel vivía una vida regalada sin escasez ni necesidad junto a sus tres hermanas, Teresa, Sara y Carmen; aprendió el oficio de farmacéutica con el tío de Manuel, masón, franquista y entregado de cuerpo y alma al Opus Dei. La abuela Isabel, de misa diaria, rosario y tertulia, educó a las niñas con vocación religiosa. Teresa ingresó de joven en la orden de las Vedruna y Carmen, viajera incansable desde los dieciocho años empeñada en dar la vuelta por Europa, terminó en un convento de clausura de la orden de las Oblatas de Cristo Sacerdote. La última de sus hermanas, Sara, heredó la propiedad de la farmacia. Manuel nació entre sedas y pan seco; con el pelo rubio y los ojos azules de su madre y el amor al trabajo de su padre. La orden de traslado a la ciudad condal llegó por telegrama; Miguel debía incorporarse a su lugar de destino de forma inmediata. A la sazón y sin miedo, se enfrentaron un sábado de madrugada a la partida y ocurrió que pusieron por última vez los pies en casa de los abuelos maternos, tíos y padrinos, sin estar presentes los abuelos pobres. Leonor vació el armario y, con el valor que colorea la juventud, puso fin al hastío de la vida rural y empezó a rodar hacia un nuevo futuro. Manuel acababa de cumplir dos años y, a la vera del equipaje y a punto de ser cargados los pocos muebles, enseres y libros que tenían en una furgoneta DKW de la familia, miró la carretera que se dirigía a Olot y exclamó: 
    

    
       —Este es nuestro destino: Barcelona.
    

    
      —Hubiera preferido trabajar en la sucursal de Camprodon —le contrarió su esposo.
    

    
      —¿Lo dices por Sara o por tu hijo? 
    

    
      —Dile a tu hermana que venga a Barcelona a echarte una mano en casa.
    

    
      —¿Te crees que soy idiota?
    

    
      —Haz lo que quieras.
    

    
      ***
    

    
        El
       piso que les ofreció La Caja de Ahorros estaba 
      situado en la calle San Antonio María Claret de Barcelona,
       una vivienda social de nueva construcción, setenta y cinco metros cuadrados recién alicatados en la planta sexta, orientados al sur con ascensor y balcón, tres habitaciones, cocina, baño y lavadero; el azar les dio por vecinos a la familia Serra-Llorenç. Detrás de cada matrimonio gateaba un hijo, Zacarías y Manuel, que llegarían a ser grandes amigos. 
    

    
        Ambas familias iniciaron una relación de vecindad con el azar de su parte y a despecho de Dios, con el cual no querían trato. Cada rellano disponía de cuatro puertas; las suyas eran la 29 y la 30, con timbres de un matiz musical que conocían muy bien los niños. Cierto día, Anaís colgó la primera sábana recién lavada en el balcón, flameando con notoriedad su llegada al barrio del Campo del Arpa, un paisaje colonizado por murcianos con barracas y remolques de churreros que mezclaban los aceites grasos con las emanaciones de la fábrica Alchemika que 
      contaminaba
       el Paseo Maragall con la ayuda del viento de garbí. Transitaban por el paseo camiones de la marca Pegaso y automóviles desde la vieja carretera de Cerdanyola, escupiendo humo negro con derroche de cláxones
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